
  

¿QUIEN ESTA EN CONTROL? 
Por Michael Clark 

 
Cuando el Presidente Reagan fue disparado un poco después de haber asumido su cargo como 
Presidente, el General Alexander Haig anunció en una improvisada conferencia de prensa lo 
siguiente: “¡Yo estoy en control aquí!” Lo que lo hizo pensar eso, nunca estuvo del todo claro, pero 
el Vicepresidente Bush tuvo pronto las riendas del país, para tranquilad de todos. 
 
El asunto del control también es algo muy importante para Dios. Jesús dijo en Lucas 22:25-26: 
“Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que sobre ellas tienen autoridad son 
llamados bienhechores; mas no así vosotros, sino sea el mayor entre vosotros como el más joven, 
y el que dirige, como el que sirve”. La frase “enseñorean de ella” es de la palabra griega 
expusiazo, que literalmente quiere decir control. Jesús dejó bien en claro que el liderazgo piadoso 
no busca controlar la vida de otros, sino ser humildes siervos de ellos. 
 
Tal vez algunas de las confusiones en esta área en la iglesia hoy en día, viene por el exceso uso de 
la palabra “control” en algunas de las nuevas traducciones de la Biblia. Los términos “control” o 
“controlar” son usados unas treinta y dos veces en la Nueva Versión Internacional (NIV), pero 
ninguna en la Versión del rey Jaime (King James- KJV). 
 
LA NIV establece que nosotros debemos ser “controlados por el espíritu” en Romanos 8:6 y 8:9, 
pero la KJV dice que debemos “ocuparnos del Espíritu” o “en el Espíritu”. Ambas concuerdan en la 
palabra “guiar” en Romanos 8:14, “Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos 
son hijos de Dios”. La palabra “guiar” fue traducida de la palabra griega ago la cual puede ser 
traducida “guiar, traer, conducir, o inducir”. Pero antes que diga “¡Te lo dije! ¿No es conducir o 
inducir una forma de control?” mire al siguiente versículo. “Pues no habéis recibido el espíritu de 
esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el 
cual clamamos: ¡Abba, Padre!” (Rom. 8:15). Hemos sido adoptados por Dios a una amorosa 
familia, no hechos esclavos de las cadenas del control. 
 
¿Qué suena más como nuestro Padre, “Junto a aguas de reposo me guiará” o “El me conduce al 
pozo de agua y me fuerza a beber”? 
 
Por su Espíritu Santo, Jesús desea guiarnos con cuerdas de amor. Cuanto más hemos sido 
abusados por el hombre, especialmente por aquellos que supuestamente lo representan, más 
difícil es para nosotros confiar en Su guía. Demonios y líderes demoníacamente influenciados 
desean controlarlo a usted y moldearlo a su imagen. Quieren hacerlo un títere con cuerdas para 
moverlo por ahí a su capricho. Jesús, por el contrario, ha entrado en una relación de amor con la 
iglesia y la llama su Esposa. El nunca viola nuestra voluntad. Hemos sido llamados a dejar nuestra 
voluntad egoísta y seguir su amorosa voz y ninguna otra. Hemos sido llamados a un matrimonio 
con la pareja perfecta. No a ser esclavos de uno que abusa del poder. 
 



El Único tipo de control escritural al cual debemos responder es al autocontrol. Autocontrol o 
templanza está mencionado como un fruto del Espíritu en Gálatas 5:22-24 y nuevamente en 2ª 
Pedro 1:5-8. Y si el fruto del Espíritu abunda en nosotros, “no os dejarán estar ociosos ni sin fruto 
en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo”.  
 
Mi abuelo creció en Texas. Cuando el solo tenía 15 años su padrastro lo puso a cargo de un par de 
obreros y seis mil cabezas de ovejas a las cuales condujeron por 960 kilómetros a través de Texas 
hacia nuevos pastos. Esta forma de manada de ovejas encaja con nuestra cultura de congregarnos 
y nuestra línea de pensamiento sobre lo que es pastorear. Usamos perros, caballos, jeeps, o lo que 
sea necesario para hacer que esas ovejas se muevan hacia donde queremos que vayan para que 
nosotros podamos obtener el producto final del mercado y recibir la ganancia que tanto queremos. 
¿Cómo piensa usted que Dios ve  este tipo impersonal de trato con Sus ovejas? Lea 2 Pedro 2 :3. 
 
Cuando conté la historia de mi abuelo a una dama, que estaba familiarizada con las prácticas del 
pastoreo en el medio oriente (y no confundir con nuestra forma de pastorear), su primera 
pregunta fue: “¿Cómo pudieron todas las ovejas oír su voz?” Obviamente no podían. Le pregunté 
cuan grandes eran los rebaños de los pastores Beduinos y ella dijo que los más grandes que había 
visto eran como de 150 ovejas (vea Lucas 15:3-7), para que ellas pudieran oír la voz del pastor. 
Mega iglesias impersonales pueden ser mejores a los ojos de muchos y pueden ser deseables para 
algunos, pero este no es el caso en la familia del reino que es conducida por un amoroso Padre y 
por su Hijo. 
 
El Buen Pastor 
 
Ahora veamos cómo el Buen Pastor trata a Sus ovejas. En Juan 10 leemos cuanto sigue: 
 

1 De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que 
sube por otra parte, ése es ladrón y salteador. 

2 Mas el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es. 
3 A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las 

saca. 
4 Y cuando ha sacado fuera todas las propias, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, 

porque conocen su voz. 
5 Más al extraño no seguirán, sino huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños. 
6 Esta alegoría les dijo Jesús; pero ellos no entendieron qué era lo que les decía. 
7 Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: Yo soy la puerta de las ovejas. 
8 Todos los que antes de mí vinieron, ladrones son y salteadores; pero no los oyeron las 

ovejas. 
9 Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos. 
10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan 

vida, y para que la tengan en abundancia. 
11 Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas. 
12 Mas el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al 

lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa. 
13 Así que e l asalariado huye, porque es asalariado, y no le importan las ovejas. 
14 Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 
15 así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. 
16 También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y 

oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor. 
17 Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. 
18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo 

poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre. (Jn 10:1-18) 
 
26 pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os he dicho. 
27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, 
28 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. 
29 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de 

mi Padre. (Jn. 10:26-29) 
 



Note en los versículos 3,4 y 27 que Jesús es el que guía a las ovejas. ¡Asalariados no guían a las 
ovejas! Pregúntese usted mismo esto: “¿Cuánto tiempo mi pastor va a ser mi pastor si su cheque 
de pago se detiene?” Pablo volvió a hacer tiendas muchas veces cuando fue necesario sostenerse a 
sí mismo y otros que ministraban con él, para  que la obra de su llamado pudiera continuar. 
Cuando un hombre es llamado a un ministerio por Dios, no va a dejar que la falta de fondos le 
detenga de obedecer la voz de su Maestro. Jesús prometió ser nuestro pronto auxilio en tiempos 
de necesidad (Sal. 46:1). Si estamos en el llamado que él tiene para nosotros y somos fieles en 
obedecerle, él será fiel en proveer para nuestras necesidades. 
 
En el versículo ocho Jesús dijo: “Todos los que antes de mí vinieron, ladrones son y salteadores; 
pero no los oyeron las ovejas”. La palabra vinieron en el original es vienen. Este versículo debería 
leerse “Todos que se ponen delante de mí son ladrones y salteadores, y las ovejas no los oyen”. La 
palabra antes es traducida de la palabra griega pro  que significa delante, es decir, en frente de, 
primero, superior a. ¡Supone usted que Jesús estaba diciendo que Moisés, David, Elías, y todos los 
profetas eran ladrones y salteadores! ¡Yo no creo! ¿No dijo Jesús “Antes que Abraham fuese, yo 
soy?” (Jn. 8:58). Y Juan escribió: “Todas las cosas por el fueron hechas…” (Jn. 1:3). Esta palabra 
también es una palabra posicional. Si usted y yo estuviéramos hablando y otra persona viene 
enfrente  mío, entre usted y yo, o interrumpe, él estaría interfiriendo con nuestra comunicación y 
comunión. Esto es a lo que yo creo que Jesús se estaba refiriendo. Vemos a los hombres hacer 
esto en nuestras reuniones en la iglesia domingo tras domingo. 
 
¿Ahora entiende lo que Jesús estaba hablando cuando dijo: “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, 
a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que 
yo os he dicho?” (Jn 14:26). ¿O usted se atrevería a creer esto: “Pero vosotros tenéis la unción del 
Santo, y conocéis todas las cosas?” (1 Jn. 2:20, vea también 1 Jn. 2:27). ¿Entiende usted que 
usted es uno de los niños de Dios, que tiene una unción divina sobre usted para oír su voz y 
“saber todas las cosas”? 
 
Jesús es aquel a quien usted, su oveja, debería seguir y él es celoso de sus ovejas. ¿No leímos 
recientemente que “habrá un rebaño, y un pastor?” Sí, evidentemente dice en Efesios 4:11 que 
Jesús ha provisto para el ministerio de pastores y maestros, y también ha provisto apóstoles, 
profetas, y evangelistas, y lo mejor es que todos ellos estén proveyendo una transparente visión 
del Jesús vivo porque de lo contrario, ellos también serán ladrones y salteadores atrayendo la 
atención hacia si mismos y alejándola de Cristo. 
 
¿Cree usted que puede oír la voz de Jesús? Yo pienso que nosotros aquí en la iglesia 
norteamericana con su abundancia de maestros y predicadores profesionales hemos tenido 
nuestro oír de su voz apagado debido a todo el barullo de otras voces. ¿Se ha sentado usted 
alguna vez con su Biblia y pedido al Espíritu Santo que sea su maestro? 
 
Recientemente  estuve hablando con una hermana mayor que ha sido católica la mayor parte de su 
vida. Estuvimos hablando acerca de oír la voz de Dios hablando con nosotros. Ella admitió que 
nunca la había oído. Le pregunté qué es lo que oía todo el día y dijo: “Oh, tengo mi televisión en 
TBN1 y escucho música cristiana”. Yo dije: “Eso lo explica. Dios es dejado de lado. Apague todo 
ese asunto y solo oiga a su “suave voz”. Ella por lo visto siguió mi consejo. Una par de semanas 
después dijo que Dios llamó su atención hacia  una señal que había visto unas cien veces mientras 
conducía que decía, “Despacio, área de alces”. Dijo que estaba conduciendo de noche y disminuyó 
la velocidad. Cerca de dos kilómetros después, una cierva y su cría estaban en la ruta. Si no 
hubiese disminuido, se hubiese estrellado directamente contra ambos en la oscuridad.  
 
Pida a Jesús que borre cualquier doctrina de hombre (vea Marcos 7:7,8) en la que usted haya sido 
enseñado, escuche su voz personalmente y pídale que le hable mientras lee la Biblia. Si lo hace, 
usted sabrá cuán amoroso Pastor es él. Una vez que conoce su voz, estas extrañas voces se harán 
más y más evidentes y usted también rehusará oírlas.  
 
Me gustaría mencionar un versículo más de Juan, el versículo 9: “Yo soy la puerta; el que por mí 
entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos”. Jesús es la puerta al redil y a través de 

                                                 
1 Canal norteamericano de televisión.  



él usted entra en la salvación, y más. ¿Dijo él que usted entrará y saldrá , y encontrará pastos? 
Verá usted, Jesús no representa el espíritu controlador que lo encerrará en un redil por el resto de 
su vida. Un redil es un pequeño lugar rodeado de cercas hechas por el hombre para proteger a las 
ovejas de animales depredadores durante la noche. El pastor dormía en la puerta de entrada y 
mantenía guardia sobre ellas. Pero a la mañana él no demandaba que se quedaran en ese 
maloliente lugar con poco o nada para comer. Las dejaba salir para que encontraran pastos. ¡El 
pasto está donde se encuentra, oveja! No es en ese redil cubierto de estiércol. ¿Es Jesús lo 
suficientemente grande para cuidarlo? ¿No prometió él dejar las otra noventa y nueve y buscarlo a 
usted si es que usted se pierde? 
 
Servimos a un gran Dios y yo pienso que él es mucho más grande que la fe que tiene la iglesia 
de hoy en día para creer en eso. “Y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 
arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede 
arrebatar de la mano de mi Padre” (Jn. 10:26-29). ¡Seamos osados y creamos! 
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